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El lugar de la Misión: Calama, cuya etimología maya alude al “otro lugar donde muere el 
hombre y la naturaleza”.

La población Nueva Alemania está inserta en el sector poniente de la ciudad de Calama, en
medio del desierto más árido del mundo, a 2.500 metros sobre el nivel del mar. Es una de las
poblaciones más pobres de Calama, tiene alrededor de 12.000 habitantes. Cuenta con una numerosa
población infantil que a diario se ve enfrentada a una cruda realidad de pobreza y miseria. Los
índices de cesantía se elevan sobre la media de nuestra ciudad y en algunas épocas del año
(diciembre) supera el 50%. La mayoría de los trabajos son esporádicos y mal remunerados.

La realidad social de nuestra población es una de las más lamentables, pese a que se cuenta
con los recursos básicos, agua, luz, alcantarillado. En la mayoría de los casos, la gente no tiene el
dinero para pagarlos y vive con estos suministros normalmente cortados.

La droga, el alcohol y la delincuencia son parte del diario vivir de nuestros jóvenes y niños,
que por falta de oportunidades ve en ellas su única salida.

La promoción de la mujer es prácticamente nula, vive, en general, sometida a su marido que
la maltrata e insulta y posee una bajísima educación que no supera la Enseñanza Básica. La
discriminación de la mujer, especialmente de la madre soltera o abandonada de su esposo, es muy
notoria. Estas mujeres hacen de padre y madre y se esfuerzan por salir adelante, pero no siempre se
les da la oportunidad de encontrar trabajo.

Las viviendas son muy pequeñas y en ellas habitan normalmente más de diez personas,
viviendo todos en un continuo y prolongado hacinamiento, que ni
siquiera permite la vida íntima de la pareja.

Hasta esta población marginal de la periferia de Calama, en
medio del desierto, llegó nuestra hermana Purificación Villanueva.
No era su primer viaje a Chile, el cual hizo en 1955,
permaneciendo 45 años  en ese país. Luego regresó a España y fue
destinada a la Comunidad de Villava (Navarra). Desde allí y a sus
ochenta años, se siente llamada a vivir una aventura misionera que
ella misma nos comparte.

Compartiendo experiencias:
Después de varios años en España, - escribe Purificación- he

logrado ver realizado mi sueño de volver a Chile. Dios Padre me
ha regalado esta gracia y aquí estoy, desde el 1 de abril, en
Calama, junto a Toña y Maggie, trabajando en favor de los más

necesitados.
Considero es necesario que el mundo conozca no sólo aquellas acciones que denigran la

especie humana, sino también aquellas otras que dignifican y ayudan a construir un mundo más
humano y más feliz…



Con la ayuda inestimable de tantas personas, estamos trabajando para que esta población,
Nueva Alemania, cuente con un comedor en mejores condiciones. En estos momentos, comen y
meriendan 80 niños. No sólo se les da de comer, sino que
hay una continua promoción y formación tanto humana
como cristiana. Se toma muy en serio hacer un
seguimiento, especialmente a las madres, pues hay
muchas de ellas que son las responsables del hogar y si
las promocionamos estamos promocionando a toda la
familia.

Calama, en este momento, ostenta el triste record
de ser la ciudad con mayor índice de suicidios. En poco
tiempo, se han dado 17. Y unido a estos, existe mucha
violencia intrafamiliar, alcoholismo, delincuencia y
prostitución.

En el Centro ya contamos con un Psicólogo que viene ocho horas semanales y atiende a
nuestros niños y a sus familias. Así mismo, se trabaja con grupos de catequesis, pastoral de salud,
Infancia Misionera, taller de corte y confección al que asisten más de 40 mujeres. También se

imparte el taller de medicina natural, especialmente enseñando las
propiedades del áloe vera y de otras yerbas que traen del Perú,
para aliviar un poco los dolores físicos a esta pobre gente, ya que
los remedios convencionales son muy caros y no están al alcance
de los bolsillos de los más pobres.

Los grupos también sirven para terapias ya que se canta, se
reza, se llora, se ríe…en fin, se comparte la vida. Todo esto se

debe esencialmente a la Fundación María Dignifica, cuya presidenta hasta hace poco era la señora
María Cleta Baeza que, desde hace dos años, ha mostrado una constante preocupación por esta
población. 

Quisiera mencionar la presencia de Irene, una canaria, entre nosotras. Ella ha querido
compartir la misión dando charlas a grupos de jóvenes y adultos sobre valores y autoestima. Sin
duda que a la gente le gustó mucho y les llegó muy adentro, dejando huellas en este desierto de
Atacama. El Señor Jesús le siga bendiciendo en su vida sencilla y en su celo apostólico. Ella es una
amiga de Mercedes Palarea. Gracias porque nos ayudó mucho y nos animó para seguir la obra que
el Señor ha puesto en nuestras manos.

Una vez más, doy gracias a Dios y a cada una de mis hermanas por haberme permitido
compartir esta misión. Estoy muy contenta y la salud me acompaña. Que el Señor  me dé su
sabiduría para servirle mejor. También agradezco a María, nuestra Madre, y a tantas personas con
las que comparto este itinerario misionero unidas en el amor y oración.

Abrazos para todas desde el desierto más árido del mundo,
Hermana Puri

La Fundación María Dignifica en Calama:
Una importante alianza formó la Fundación María Dignifica en Calama, con la empresa

internacional Group of Gaming & Resort Chile. En la oportunidad los ejecutivos de esta empresa,
se comprometieron a apoyar a la institución, que ayuda a más de 75 niños del sector  Nueva
Alemania, entregándoles alimentación y haciéndolos parte de sus actividades recreativas y
educativas.

El centro abierto, María Dignifica, tiene como principal función otorgar a los niños y
jóvenes que viven en situación de alto riesgo biopsicosocial, ayuda psicológica, amor, amparo,
alimentación sana y apoyo integral, lo que incluye espacios para la recreación y los deportes, como
también espacios de estudios a través de una biblioteca y de una sala de computación, un jardín
infantil y, como una forma de apoyar esa iniciativa, la empresa de capitales extranjeros formalizó la
asociación.



Esta empresa, tiene presupuestado desarrollar su proyecto “El portal del desierto”, que
incluye un casino de 6,5 hectáreas con fines turísticos, la construcción de un hotel, tiendas de
artesanía, etc., que generará muchos puestos de trabajo.

Trabajo del centro
A los pequeños que asisten de lunes a viernes a este centro abierto, se les entrega un

almuerzo balanceado y también una merienda, donde son dignamente atendidos, de manera cariñosa
y cercana. Además, se les organizan actividades recreativas y educativas, entre ellas cuidar y
valorar el medio ambiente.

Así mismo, la directiva de la institución tiene presupuestado para el 22 de abril realizar una
campaña del libro, con el fin de reunir el material necesario para equipar la biblioteca de este
establecimiento y entregarles un apoyo más a la educación que ya reciben (El Mercurio, sábado 1
de abril de 2006).

ENTREVISTA A PURIFICACIÓN VILLANUEVA
¿Qué la motivó a venir precisamente a Calama?
Cuando yo estuve en San Esteban, conversé con misioneras y ellas me

pidieron que viniera a ver a la gente de esta ciudad. A mí me interesó saber en
qué consistía la misión que hacían ellas. Fue así como llegué a Calama, donde
vi la necesidad que tenían las personas de escasos recursos.

¿Cómo comenzó el proyecto de crear una fundación?
Los niños necesitaban ayuda, por ello preparamos un galpón para acogerlos. Además

enviamos el proyecto a España, y lo aprobaron. Fue así como comenzamos. En el comedor
recibimos a 50 niños, después aumentaron 60, y actualmente son 100, por ello se implementó un
comedor y cocina, a fin de tener un lugar donde atenderles. Además, contamos con cocineras, un
cuidador, profesor, psicólogo y asistente social, que están atentos al cuidado de los pequeños.

Después de haber concretado esta obra, ¿Tiene otros proyectos pendientes?
Sí. Como Fundación nos gustaría crear un jardín infantil, contar con una sala de

computación, biblioteca y un pequeño policlínico. Además, queremos realizar una campaña en
búsqueda de socios, para recibir un aporte mensual y voluntario por parte de ellos, porque queremos
que los niños estén bien alimentados. También es importante que se acepten así mismos,
aprendiendo buenas costumbres y valores, porque este trabajo es muy bonito y ojalá continúe por
más tiempo.

¿Cómo administran los recursos?
La verdad es que en recursos andamos un poco mal, pero esperamos mejorar. Durante la

Navidad recibimos mucha ayuda, por ello estoy agradecida de Codelco, sus sindicatos y sus muchas
personas que han colaborado, porque creo que el reino de Dios lo tenemos que construir entre todos.

¿Cómo es el trabajo que realizan?
Normalmente tenemos a 100 menores en el hogar, desde que tienen meses de edad hasta

adolescentes a quienes se les da el almuerzo y la once. Los días miércoles se les lleva a la piscina en
las tardes, para recrearlos de alguna manera. Aquí los tenemos gran parte del día, donde juegan y
ven películas, ya que tienen medios de diversión a su disposición para evitar que se aburran.

Si usted se va ¿quién quedaría a cargo de la obra?
Esperamos que lleguen tres religiosas para tener más colaboración en esta Fundación. Así

mismo, esto no lo he formado sola, contamos con un grupo de profesionales que, sin su ayuda, no
hubiera sido posible concretar esta misión.

Aprovecho esta oportunidad para pedirle a los calameños su cooperación, porque
necesitamos voluntarios, médicos, dentistas, oculistas y ayudantes para el comedor. Sería
importante contar con personas que puedan donar alimentos o dinero a la Fundación.

En su despedida, ¿desea dirigirse a alguien?
Sí, sobre todo para agradecer a las personas, empresas, instituciones y todos los que han

colaborado con nosotros. Desde que estoy aquí, hemos recibido ayuda desde España por parte del



Padre Jesuita Primitivo, quien dio 17 toneladas de ropa e implementos que necesita la comunidad
calameña.

También agradezco a empresas de Barcelona y Madrid, óptica de Pamplona que donaron
lentes, telas de costura y juguetes, para que sigan ayudando a que esta gente pueda surgir, porque,
como dijo Jesucristo siempre va a existir los pobres, y a ellos debemos ayudarlos.
Testimonio de María Cleta Baeza Pérez

La presencia aquí de la Madre Puri fue una gracia de Dios.
Nuestros niños en Calama, aunque resulte duro decirlo, estaban muy abandonados. Por casi

dos años no habíamos podido conseguir ayuda de la Iglesia en la parte espiritual. Gracias a su viaje,
hoy tenemos a las religiosas que viven al lado del centro, pendientes de nuestros pequeñitos del
Jardín Infantil. 

Pudo compartir con los niños y con mucha firmeza
mostrarles lo importante que es tener valores en la vida y
practicarlos diariamente con sus familias, amigos y sociedad.
También dejó al personal inyectado de fuerza para seguir
luchando por esta bonita obra.

Con su sabiduría hace ver a la gente el valor de la
solidaridad. La necesidad de que todos pongamos nuestro granito
de arena en favor de los más pobres. Y así, apostar por una mayor
justicia social.

A usted y a sus hermanas GRACIAS. En Chile sigue la Fundación como parte de ustedes.
Seguiremos sembrando los valores del Evangelio.

Como Domingo de Guzmán, itinerante:
Como Domingo de Guzmán, nuestra hermana Purificación vivió la itinerancia,

compartiendo su existencia con los más desfavorecidos. Su pasión misionera la dotó de una especial
sensibilidad para vivir la compasión dominicana. No es de extrañar, pues, que a sus ochenta años se
ponga en camino para ser mensajera de la Buena Noticia en el desierto…en Calama. En todo
momento, sintió la invitación de Jesús: “Vayan al mundo entero y prediquen el Evangelio a toda
criatura” (Mt 28, 19-20).


